
NOTAS DE INTRODUCCIÓN

Este es el primer número de la Revista de la primera 
Facultad de Agronomía, exclusivamente de agronomía, que 
existe en la Repúbiiaa.

La antigua FacuRad de Agronomáa y Veterinaria, que 
surgió a la vida hace treinta y ocho años, con la ioicia- 
ción del Instituto de Santa Cataiina, después de la honda 
crisis que ha sufrido recientemente, renace a la nueva vida 
en la forma de dos vástagos igu^lm^^nte importantes y 
fuertes, de dos institucionss igualmente autónomas.

Esta circun8tancía excepcional y extraordinaria de la 
vida de la enseñanza superior agronómica, merece algún 
comentario por rápido que sea y para esto he sido desig­
nado por el señor Decano y por la comisión directiva de 
nita R.f i•stt.

En mis cootnstaciones a algunas encuestas sobre ma­
teria de enseñanza agrícola, así como en libros y folletos 
escritos sobre estos asuntos, he tenido oportunidad de in­
sistir en mi opinión respecto a la razón científica y a la 
coovnoiencía de que las facultades de agronomía existan 
como escuelas coostituiiva8 de un mismo instituto. En 
esas oportunidades, mi opinión ha sido siempre la misma; 
no hay una lógica suficientemente fuerte que justifique 
acabadamente esa coexisten^a pero tampoco hay peligros 
o. í s ma - que i mpe samer e la sep-aCEi
inmediata. Por el contrarío, parece que uoa razón de eco­
nomía justificaaa la prolongación de ese estado de cosas.
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Ultimamente, en el seno del Consejo Superior de la 
Universidad de Buenos Aires, hube de precisar más mis 
ideas sobre este particular. Los conceptos exteriorizados 
en esa oportunidad fueron publicados por mí en un artículo 
aparecido en el núm. 102 de la " Rev^a del Centro de Es­
tudiantes de Agronomía y Vrtrriedrid " de Buenos Aires, 
correspondiente a Octubre de 19201.

La profesión del médico veterinario, dije, está perfec- 
mente determinada por la propia denominación del titube, 
que indica la eaturaieza y orimtadones de la carrera.

Si nos pusiéramos a buscarle analogías con otras pro­
fesiones, con ninguna serían más notables que las que 
le aproximan a la medicina humana; entre ambas, puede 
asegurarse que no existen mayores aivrrgencías que las 
que emerjen y son la ccerrcurecía de la diversidad del 
su jeto > de d•^icacóe.i.

Las ciencias que», en rigurosa lógica, debe estudiar el 
médico vrtrrinaslo, son las ciencias médicas.

Siendo esto asi ¿ cómo explicar la unión de ambas es­
cuelas en una misma Facultad ueivrrsidaria ?

En mi concepto, según lo he dicho en otra ocasión, la 
vincu.aa^i^ o mejor dicho la aproximación de las escuelas 
de agronomía y veterinaria en una sola institucíén, cons­
tituyen una cdrdcterrstida de nuestro país, sin preceden­
tes y sin imitadores de mucha consideración en los demás 
/dísrr de apa y a co^ u"í .única excip:;ie
que fué solo momentánea. Me refiero a Bélgica cuya pri­
mera escuela de medicina veterinaria fué establecida en 
Cureghrm-Brure^e8, en 1832, siendo adoptada por el Estado 
en 1836 en cuya época recibió el titoto de Escusaa de Me­
dicina Vrtrriedrid y Agricultura del Estado, hasta el año 
1860 en que se le suprimió la parte dgricoía, creándose 
el Instituto Agronómico de Gembloux.

Fué un grupo de contratados belgas, provenientes de 
ambos instituto,, los que coertituyecon el primer plantel 
de profesores y los vrraaarrcr organizadores de nuestro 
Ierc c.c.o de Sdeta Cd:d..ed.^,

No es raro, pues, que en los consejos y en la acción
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de esos profesores influyen. pcaercsamretr la tradición 
mencionada, máxime cuando las circunsaancíss especiales 
de la agricultura y las finanzas del país debieron haber 
exigido de ellos esa conducta.

En efecto; en esa época, Agosto de 1883, tan próxima 
a la vez que tan lejana, se encontraba la agricultura 
argentina en el primer estadio de su civilización. La pro­
ducción de trigo, lino y maíz era insignifiaante, los alfal­
fares aun no se habían extendido, imperaba el régimen 
pastoril sobre la base de una producción casi expontánea 
de la tierra y la práctica agrí^c^^U se limitaba casi exclu­
sivamente al cuidado de la vida y salud de los ganados, 
recien en los comienzos de su mestización.

Por otra parte, la iasuficlencia de los recursos dispo­
nibles hubiera hecho vtrdrdtrameute gravosa la creación 
simuttánea de dos Institutos autónomos cuya caracteriza­
ción diferencial no hubiera sido comprendida por los agri­
cultores y ganaderos de esa época.

Es por eso que los primeros planes de estudio, más que 
a un instituto ^11^(100, más que a un Instituto Superior 
Agronómioo, correspondana a lo que constituye hoy una 
de nuestras escuelas superiores de rgricultuao, como las 
de Cómoda y 'Casida...

.ero de tartaies a hoy :as yyj ban cambiado ctas^ 
derablemente.

lís supt/iléts de cuyid-O -e ■ 1 txitad■do en ph.myrn- 
ción considerable, el país es uno de los primeros expor­
tadores de granos, el refinamiento creciente de los ganados 
ha exigido el mejoramiento de los campos y la multipli­
cación de las praderas artificia tes a la vez que una apli­
cación cada vez más grande de los ctaocimientos cientí­
ficos de la zootecnia.

Paralelamento, se han puesto en coalribución nuestras 
inmensas riquezas forestales no sólo para la explotación 
de sus maderas sino también para la elaboración del ta- 
íuno y otros productos como la yerba mate.

Al mismo tiempo se extienden las plantaciones fruta­
les, se multplüa^ las huertas, se inlensifican los cultivos 
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como ccnsrcuenda de la progresiva subdivisión de la pro­
piedad y el aumento de los capit^a^^s y adquieren gigan­
tescas proporciones ciertas industrias agrícolas como las del 
azúcar, el vino, el aceite y la lechería.

Todo esto va exigiendo una creciente aplicación de la 
técnica rural más moderna y perfeccionada y un trabajo 
de dirección de más en más cientffico.

Estas circunstancias han provocado insensiblemente una 
modificación en la organización y métodos de la enseñan­
za agrícola^ Han su;:;-;o nuvt;osi^ -ts!lt!ts ye ag' cul­
era y se han 'do acen';.-;-:..;) en t.•ts d::■t•trz:t/:ontas 
i\p1' .f jais.

Algunas escuelas han venido a sustituir la finalidad que 
antes perseguía el viejo Instituto, de formar administaa- 
dores de estancias y gerentes de bodegas para exigir de 
él más altas, amplias y heterogéneas finalidades.

) ts qui no '.a..i q;tt1iJ comdt^l:tr y -o c....-- 
prenden aún muchos que continúan obsesionados por la 
idea de que las FacuUdese de Agronomáa y Veterinaria 
están destinadas casi exclusivame-nee para proveerles de 
mayo'domos de estanc as y gt■tn:ti de co.on'ajag-ícclas.

En cuanto al veterinario y a la ganadería las cosas 
han cambiado igual menee.

El aumento extraordinrrío de los anim^a^^s de lujo y 
de trabajo, en todos los pueblos y ciudades de la Repú­
blica y la costumbre cada vez más práctica de recurrir a 
los servidos veterinarios; la abundanda de las cabañas; 
el mejoramiento creciente de los animatos de trabaio uti­
lizados en las chacras y el rdfinamIento notable de los 
ganados, en las estancias; la multipiíacdnn de los hipó­
dromos y de los studs en el interior de la Repúbiíca, 
crean un campo de acción al trabajo de los veterinarios, 
como ejercido de una profesión liberal, muy superior al 
aumento de los egresos observado en nuestras facultades.

La creación de servidos vtterinarias en las adminis­
traciones provindaIas y en las mun^cp^adaad^ de grande 
y regular importands, así como el aumento de los frigo­
ríficos y otros establdcimIentos en que se sacrifican ani-
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males para su consumo inmrdíaCo o su trdesferencía in­
dustrial y la ampliación cada vez más ctariderHble de los 
servicios de policía sanitaria y otros, en la administaa- 
ción nacional, civil y milita,, constituyen otra esfera de 
acción profesional no menos importante.

Además, la actividad industrial del veterinario ya ha 
comenzado a esbozaree y adelanta vigtrosrmente, sin sa­
lir de la órbita de sus ctatcimlentos. Ella se manifiesta 
en la elaboración de vacunas y de sueros de toda clase, 
verdadera mina que, por ahora beneficia a muy pocos; en 
la fabricación de mantriaies e iagredientes necesarios para 
la cirugía, la ortopedia, la terapéutica en general; en la 
preparación de específicos y otros elementos atctrrrios 
y requeridos por la farmacopea; en la admini8tracian de 
farmacaas veterinariss; en el comercio de todos los artícu­
los antes enumerados; en la organización y explotación 
de htrpitales y clímoas vtntrinariss particulares y en mil 
otras cosas perfecta e ínt^^n^am^nte viacuiada8 con la pro- 
itrlia.

En la Facutaad de Agronomaa y Vtlttiaatia de Buenos 
Aires se iactuyetan en el plan de estudios de la escuela de 
Veterinaria algunas materias de A^g^^iat^n^io, tales como Ad- 
ministrac-inn rural, Contabiiirdd, Agricuttura, etc. Los par­
tidarios de esta reforma que quedó sancionada y que 
combatí en el Consejo Superior de la Unv^^s^ía^ creían 
prestar un gran servicio a los veterinarios a quienes es- 
pttrbra a es .11^^ ho izones-S /p/o: ti|tar.ti.i.

Sostuve que no se haría tal servicio sino un mal, des­
viando en parte la preocupación de los estudiantes de sus 
principales objetivos y dirtrayéndolr8 un tiempo precioso 
en el rpreadizate de ctaocimlento8 suptrficiale8 de una 
profesión extraña y sin utilidad real.

Por otra parte ¡qué diferencaa habría tanrt estos rtmi- 
agrónomos, sem■i’vtterinaris8 y los jóvenes agrónomos de 
las escuelas superiores de agricultura, como las de Córdoba 
y Casilda, quienes después de terminados regulármele sus 
estudios de agrónomos currra Lanegtamtnte los estudios 
superiores de veterinaria en nuestras facultades? Estos úl-
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timos, sí, podrán alegar, con toda justicia y con todo mé­
rito, buenos títulos para el ejercicio simultáneo y com­
petente de sus dos profesiones, para la administracinn de 
una colonia, estancia o cabaña, actuando al mismo tiem­
po ^0! vtltri: .ariv.j. .

¿Y qué decir, de los que han tenido el carácter suficiente 
para cursar íntegramente los cursos teiver8líarias de Agro­
nomía habiéndose recibido con anterioridad de veterinarios 
y ■t:dpro(r■■^.te^ e?

En cambio, los veterinarios que se limtten a estudiar, 
durante el aprendiza-ee de su carrera, materias agronómi­
cas, sólo podrán adquirir de ellas un barniz superficial que 
podría sugerir a algunos falsas ilustenes e incitarles a! 
CerchiD de acl:viai•tiB extrañas a 0.3 ■verdíde^.3 clis 
cimientes. Esto, sin contar con el debilitaméente de su aten­
ción en el estudio de las materias veterinarias y un de- 
bilitaméente consigmente de su verdadero y específico 
ca t'íe^ ptifei■..ddd

Mi hermano Octavio escribía estas palabras, hacen muy 
pocos años, en un libro en que accidentalmente conside­
raba temas educacionaees:
"Nuestra enseñanza de todos los órganos adolece de 

excesiva en cantidad y por esto es indigesta. El cerebro, 
como el estómago, no tolera y digiere sino hasta cierta 
dosis de alimentos. Todo lo que exceda de esa medida 
es perjudican! y venenoso. La aobte-alimeníacien perma­
nente deja las ieteligencías cansadas y dolidas con aaasa 
incurabees”.

" Se enseñan muchas cosas, malamente. El espíritu del 
alumno carece de tiempo para detenerse en algo y ahon­
dar; se forman así los espíritus /moscas que, después, todo 
lo desfloran sin profundizar, carentes de la disciplina del 
trabajador metódico que analiza y agota su tema. Se lle­
ga así al diletantám™ frívoOo y sin probidad, hermano del 
chara- íe:^nmo ” ....

Hace algunos años recibí la queja y la dtnuncia, por 
parte de algunos médicos veterinarios, de que en ciertas 
lnueicipalidates de Santa Fe y Córdoba, habían peritos
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agrónomos de la. escuela de Córdoba que ejercían de ve­
terinarios. Comprobé la veracidad de la denuncia e in- 
í gan o a llegué ; 'de que 'odo
radicaba en la forma en que se enseñaban las nociones 
de veterinaria qué, para casos urgentes de primeros auxi­
lios o para casos elementales, se habían incluido en el 
plan de estudios de la escuela.

El profesor de la materia, un distirguuído médico vete­
rinario, había tomado muy a pecho la enseñanza de su 
asignatura y le había dado un vuelo y una intensidad que 
no cori^espor^d_ü^m J^r^m^dnta^^et^te se redujo esta ense­
ñanza a lo que debía y podía ser dentro de una escuela 
igIUU•.ii y don todo -uu.í-5 cor:ui•^ e mai q...e ' 
la denuncia referida.

Las circunstencíss que antes he mencionado exigen de 
los futuros agrónomos y veterinarios una preparación in­
tensa de las materias fundamentales, un estudio verdade­
ramente científico de las mismas. Hay que sacrificar la 
extensión a la intensidad de ¡os conocimientos y armar 
■a myqu.'a doér:e de uri.trydldd ■<: orma que si
con eficacia a este ideal.

Que toda la infi^t^ah^^h^n de los gabinetes, laboratorios, 
campos exper^^^n^t^a^^s y de producción, clínicas, secciones 
industriaesa, etc., que toda tienda a ese fin. así como la 
actividad docente y administeativa, los horarios y demás 
u/cto' es.

No se deben enseñar muchas cosas, frivola y superfi­
cialmente, pues conviene más la instruccinn sólida, pro­
funda, cient^i'f^t^a de las materias fuedamentaie8 y básicas. 
De esta última manera. el agrónomo como el veterinario 
se sentirán ampliamente pertrechados para la lucha pro­
fesional y para el triuiffo y difícilmente fracasaran.

Para llenar estos fines, es de una grande utilidad y hasta 
se puede asegurar que es indisponas^e concentrar la aten­
ción de las personas dirigentees, en el gobierno univer­
sitario, en la adopción de medidas y en una orien­
tación permanente que correspondan a las finalidades ex- 
prtstd as.
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Siendo esto así, es matural que con la especíalizadón 
de cada instituto o escuela, teniendo cada uno de ellos 
uó gobierno autóeom?. -j podrá obtener .-o^ ^.oí e/.r;--.? 
más decisiva y considerable el objeto buscado.

De esta manera se alejará para siempre el desequili­
brio en favor o en perjuicio de cada una de las escuelas, 
según las inclinaciones y preferencias de los elementos 
go ruar - s..

Igualmente, se sacudirá el yugo en que a agrónomos y 
veterinarios le tienen sometidos los individuos de otras 
profesiones, que pretenden imponerse como indi8penBables 
para el gobierno de los institutos de A^i^onc^mm y Ve­
terinaria, invocando su onutraiidad profesional.

Lo dicho no importa establecer la im^oeibliidad de una 
nxisteocia común ni reconocer la urgencia
de la división.

He recordado, al principio de este escrito, mi opinión 
al respecto, en el sentido de que oo considero que sea tan 
fatal la convivencia de ambas escuelas oi tan absoluta­
mente urgente la oncneidad de su separación.

Claro está que si esta separación se realiza, como acaba 
de suceder en la ciudad de La Plata, sin dificuttades ni 
rencores, bienvenida sea ella, porque anticipa la realiza­
ción del ideal a que antes me he referido. De hoy en ade­
lante, los veterinarios tendrán su Facultad gobernada por 
los propios veterinarios, de acuerdo con las oncneidadns 
y los ideales de su propia profesión, que ellos mejor que 
nadie han de comprender y perseguir coo noble afán.

Lo mismo hemos de decir de la Facultad de A^rononua.
Respecto a esta última, es bueno hacer notar que el 

actual Decano, Ingeniero Botto, es el primer Ingeniero 
Agrónomo que ha llegado al Decanato de uoa Facultad de 

a grrírm:^ y Vn;nriit^:i eo .a .;ii,b•.iia a rge na, a i4* 
sar de haberee fundado el primer instituto superior en el año 
1883 y a pesar también de que existen ingenieros agróno­
mos que hao pasado con creces la época de su juventud.

Estoy cansado de escuchar la eterna leyenda de que es 
la nuestra uoa profesión todavía joven y el concepto de
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que los agrónomos deben aún adquirir cierta madurez para 
poder llegar al gobierno de sus institutos superiores de 
enseñanza.

Recuerdo que, en la Universidad de Buenos Aires, cuan­
do .os ertu a.iar.erj ae y fce?'naná rern.v-e-
ron propiciar mi candidatuaa y la del doctor Zabala, para 
.os cajosi ae de .a F■i.;dtiid a‘0. o:
Superior Universitario, cargos que antier habían sido ocu­
pados por médicos, abogados e ingenieros civiles, hubo un 
momento de estupor. Se renovaron y difundieron los con­
ceptos que antes he mencionado; se dijo que el Consejo 
Supero-r oo .a u \ee. ■■■ ad de .ojenes* /dre-, se osídrád- 
lizaría en ver incorporados a su seno a un Agrónomo y 
un Veterinario, como si se tratara de una casta proscripaa 
e inferior. Se hizo correr el rumoi^, nacido en espíritus 
interesados y estrechos, de que la FacuRad necesitaba 
apoderados de prosapia y de fortuna para que sus inte­
reses fuesen defendidos con eficacia.

Los estudiantes, poseíaos de un espíritu profesional hon­
damente arraigado, irsi8tleron en sus propósitos y fué así 
como me cupo el honor de ser el primer Ingemero Agró­
nomo que ha formado parte del Consejo Superior de la 
Un /emia^ ae Bte^r)s A íes

Cuando llegamos al seno de esa corporación, con el doc­
tor Zabala, comprobamos lo infundado y mal irtencro- 
nado de esas versiones, siendo nosotros objeto de una cor­
dial y muy amable acogida. Nos encontramos en un 
ambiente cómodo, con personas con quienes podíamos al­
ternar sin ningún esfuerzo y nuestra opinión fué emitida 
siempre con toda libertad, siendo ella bien recibida y pe­
sando a veces ciecisivamenee en las resolucrones del Con­
so;-:) StPe■.rI.

Es que, en todas las Facutdadrs de la Unives8iddd, con­
trariamente a lo que hacían suponer las personas a que 
antes me he referido, no se seguía otra política que la 
de elegir para los cargos directivos de las mismas y 
para las delegaciones ante el Consejo Superior, no a per­
sonas eminentes sino a profesores, prrfesi^r^n^a^^í^, que se 
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hubieran distinguido en el ejercido de su profesión, por 
su preparación, por su trabajo y por su comedón.

Sea, pues, bienvenida la nueva era en la existencia de 
las Facultaees de Agronomía y Veterinaria de La Plata, 
que nacieron juntas y hoy se separan para seguir un ca­
mino paralelo, en el que es fácil augurarles el éxito más 
gra "di.

Junio 14 de 19'21.
To más Am a;lO,).

Ing. Agrónomo.
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